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Por qué hemos 
fundado un Sindic 

Católico. 

Los Ci,>i>icm(is (.leí .interior 
parlamento, anicclifntaila \.\ in
mensa tnayv^r'a Je la m.̂ .sa ciii-
Jailana, se complacieron e-» 
azotarla clespiad.ulamentc y en 
acorralarla, logrando .MIS pro
pósitos, pese al exiguo número 
de lo; perseguidores y al c:c-
cido de los perseguid, s. 

Este obrar a capricho, saltan
do, risueños y despr^-ocupados, 
por encima d* las doctrinas li
berales que a el'os les dieran 
,cl ser de ItomHrcs piihlico.s y 
por encima de lá Ley, arma 
para la salvaguardia de loü mo
dernos Estados ci\ iti/.ado.s, no 
nos hubiera a.sonibrddo de ésta 
manera allá por los tiempos de 
)ulio C'isar, pero en los tiem
pos que corremos y habiendo 
escuchad,» todo cuanto sus la 
bios pronunciaron en aquellas 
íamosas jornadas de pre Repú
blica, cantos que, hemos nota 
AIO, eran de sirenas para atrac
ción de incautos, a los que, no 
obstante recibirles con aparen-
re angelical bondad, en el fon
do del alma se les seguía odian
do; por eso, en el seno del an
terior parlamento, germinaron 

mayor número de leyes con vis
ta al sacrihcio de una clase que 
con deseos de redención de 
otr.i. Esta política, que hasta 
aquí se ha venido siguiendo,de 
odios y d*". vcngariza, no pode
mos aprobarla los que deseamos 
ser conrinuadores, en toda su 
pureza de la; ideas Cristianas, 
.socialismo moderado que pro
hibe el abuso de la propiedad 
y prescribe el buen uso de esta, 
que no negamos, por ser aman
tes de la l iberfd individual, 
pues, al desaparecer la prop e-
dad particular y surgir la pro
piedad del Estadodcí aparecería 
el hombre libre y surgiría el 
hombre esclavo, no llevaría el 
p:so de tas cadenas de hierro, 
pero sí el de esa corte de pa
rásitos que a título de admin s-
t 'adores del Estado se queda
rían con el fruto de toda una 
vi'ia consagrada al trabajo. 

Por eso henurs creído un ilc-

ber fundar en ésta un .Sindica

to Cattílico de Obreros de OH-

cios Varios, entidad para todos 

que llamábamos en nuestra an

terior editorial, nacida para la 

defensa de los derechos del tra

bajador, no olvidando entre 

estos dere¿hos el deredho a la 

libertad personal y a la ¡:ropíe-

dad partieular,para lo cual pro

curaremos que El Sindicato 

('atólíco de Obreros de Ofi

cios Varios pueda hacer frente 

a todas las exigencias de la vida 

del trabajador. 

No podíamos consentir los 

católicos, los enamorados de 

Cristo, el h jo de Di'^s que dio 

s j sangre para redimir a la hu

manidad entera, que en nom

bre de una libertad mal enten

dida y peor practicada, se obli

gase a los obreros, pa'-a brin

darles ayuda, a renunciar a la 

fe que sus padres les legaran, 

tesoro espiritual que en gran 

número de ellos constituía su 

única herencia. Por estas razo

nes hemos fundado un Sindica

to q i e sea cntid.'d para tcdós. 

ba Confesión 
Sacramental 

Estud.c Teologice-Científico 

I 

Gomo uno de los puntos de 

religión mas discutidos por los 

impios es la Confesión Sacra

mental; he aquí el motivo 

que me miieve al t ra tar de este 

asunto capital, hacerles ver 

teológica y cientificamente 

cuan ilógicos andan en su dic

tamen. 


